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JAZZ SÜPEMÓm 
En esta época de los viajes cósmicos 

y de los cohetes del espacio, y en espera 
de la era de la música marciana, era 
de esperar que el jazz se pusiera a la 

' altura de la epopeya de los Glenn y 
de los Canarine. Es hoy en día ya casi 
un hecho. Una nueva formación con 
características de improvisación espa-
cial está a punto de emprender su... 
en Nueva York. Ha sido bautizado 
con un nombre apropiado Cosmic 
Space Jazz Group. El responsable de 
estos paseos por la estratosfera, es un 
pianista conocido en Nueva York por 
sus iniciativas excéntricas, Le Sun Ra, 
que ha reunido alrededor de su piano 
y de su « Harpa Solar » a Bernard 
Me Kinney, trombón y barítono, Mars-
hall Allen, saxo alto y « Flauta Japo-
nesa », John Gilmore, saxo tenor, Pat 
Patrick, saxo barítono y < Platillo Vo-
lante », Ronald Boykins, contrabajo y 
Tommy Hunter, batería. No se sabe 
todavía si los músicos subirán al es-
trado ataviados con escafandras de 
aeronautas. En lo que se refiere al jazz 
que interpreten, de esencia supersónica, 
es muy posible que pase desapercibido 
tanto a los micrófonos de los técnicos 
como a los oídos de los espectadores. 

En más de una ocasión se me ha 
tildado de excesivamente puro en 
jazz, es decir, de rebuscar siempre 
las defectos que puedan dimanar 
de músicos y música en general que 
no sea puramente ejecutada. 

Sin embargo, cuando un amigo 
me acusa en este sentido, en vez 
de sentirme molesto (y que conste 
que ello no es pedanteria), casi casi, 
que me doy por satisfecho o poco 
menos que halagado. Porque en los 
ámbitos artísticos en general, existe 
siempre esta especie semi-tolerancia, 
o de miedo propiamente dicho, que 
no llega a manifestarse directamente 
o bien que por una « excesiva » 
forma de educación, se aplauden 
las manifestaciones de arte, sean o 
no importantes, sean o no de cali-
dad, sean o no puras. 

Cierto que las constantes formas 
de vivir, la evolución impetuosa de 
una época como la actual, difieren 
de acercarse a lo puro, a lo verda-
dero. El público siempre ha sido 
llevado a ritmo de lo que se le ofre-
ce, no existe época en el mismo, 
pero es preciso que los que saben 
encontrar esta diferencia, no cai-
gan en el error de sentirse con-
descendientes, de sentirse toleran-
tes, pues ello va perjudicando 
poco a poco el arte y roe las 
primitivas raices, apartándose en 
muchos casos de tal manera de lo 
genuino, que pierde todo su valor, 
o mejor dicho, que dicho valor se 
extirigue. 

• No quiero decir con ello, que un 
valor pasa a, otro y este sea inferior 
al primitivo, pero de aquél no queda 
nada y si es el genuino, por fuerza, 
su expresión sigue siendo el más 
verdadero. 

Cuando en una sala de audición 
musical, se ofrece un concierto, el 
público no debería aplaudir por pura 
fórmula, por compromiso, como 
quien dice, o bien porque otros aplau-
den. El «purismo» es el único camino 
de conservar el arte en buen estado, 
sin deterioros impuestos por la vul-
garidad y la inconsecuencia, dima-
nante de la falta de conocimientos 
culturales sean del aspecto que sean. 

Si el artista se sabe verdadera-
mente estimulado por el público, 
forzosamente se ve obligado por su 
claustro interior, en dar su más sin-
cera pureza artística. 

En arte, no cabe aquello de « no 
se ha de ser tan exigente », o bien 
« ha querido hacer lo que el público 
le gusta más ». 

En jazz, desgraciadamente, se 
prestan todas las artimañas y obje-
tivos comerciales habidos y por 
haber, que en cualquier otra mani-
festación a r t í s t i c a p o r q u e se ha 
abusado del jazz, para enriquecer 
la música de las salas de baile, de 
los que compran música para lo que 
ellos llaman • pasar el rato », (y 
que no se lo que quiere decir), e in-
cluso para los que han puesto los 
oídos en temas de jazz, para enri-
quecer su fluidez en música sinfó-
nica. 

Creo que, sinceramente, nunca 
se es demasiado puro y el procurar 
serlo, estimula la diferencia que 
existe de lo mediocre y que si mu-
chos de los críticos de jazz que hoy 
en día se han dado para observar 
más las remuneraciones, se dedica-
ran a valorarlo en el sentido puro, 
no se llegaría a ciertos abusos y a 
opiniones equivocas por el público 
poco versado en la materia. 
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